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			El poder los hundió en la oscuridad,

			el amor los devolvió a la luz,

			recordándoles que ningún reino es eterno,

			salvo el del corazón.

			«El poder es como la sombra al atardecer:

			crece un instante y luego desaparece.

			El sabio no se aferra al trono, sino al equilibrio;

			porque sabe que ningún hombre gobierna más allá

			del tiempo que los dioses le conceden».

			Kagemni, Visir del Antiguo Egipto

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			Un nuevo amanecer se alzaba en la tierra de los faraones, pintando el horizonte con tonalidades doradas y rosadas. El Nilo, generoso en su caudal, resplandecía con un brillo divino, mientras sus aguas verdes danzaban con alegría. Los campos, custodios de la vida y el sustento, se balanceaban al compás de la suave brisa que susurraba entre el cereal dorado, el lino ondulado y el papiro erguido. Era tiempo de cosecha y los campesinos comenzaban la siega mientras elevaban cánticos para agradecer a los dioses la buena cosecha.

			Pentu se levantó temprano y, sin demora, se encaminó a su consulta. Allí empezó a preparar ungüentos mientras su aprendiz disponía sobre la mesa de piedra, donde se llevaría a cabo la amputación, vendas de lino, una sierra para hueso, cuchillos de diferentes tamaños y un escarpelo. El médico se sentía inquieto. A lo largo de su carrera había llevado a cabo varias amputaciones y conocía los riesgos de la operación. Aunque dominaba la técnica, había habido veces en las que el paciente no lograba sobrevivir a la intervención. Este miedo se intensificaba al considerar que el enfermo era el faraón y que nunca antes había tenido que realizar una amputación de una pierna; normalmente, se trataba de dedos y, en contadas ocasiones, de alguna mano.

			A los pocos minutos de hallarse en su consulta, empezó a escuchar gritos y lamentos provenientes del interior del palacio. Dejó sobre la mesa los ungüentos que estaba preparando y, con curiosidad, se acercó a la entrada.

			—¡El faraón ha muerto! ¡El faraón ha muerto! —gritaban las sirvientas y el revuelo comenzaba a extenderse.

			Los ojos de Pentu se abrieron como dos lunas en su máximo esplendor. Sin mirar atrás, corrió hacia el interior como un fugitivo que escapa de la muerte, hasta llegar a la puerta de los aposentos del rey. Aunque los centinelas permanecían en su lugar, la entrada estaba abierta y de su interior brotaban lamentos desgarradores. Por el sonido de las voces, al médico no le quedó duda de que se trataba de la reina Anjesenamón y la princesa Taduhepa.

			Se detuvo frente a los soldados y cerró los ojos. Aunque todo indicaba que el rumor a gritos sobre la muerte de Tutankamón era cierto, su mente aún se resistía a creerlo. Conocía la gravedad de las heridas del rey y el peligro de que la infección siguiera avanzando, arrastrándolo hacia un destino trágico. Sin embargo, al visitarlo el día anterior, aunque cierto era que no mostraba señales de recuperación, tampoco observó un empeoramiento excesivo; aún quedaba tiempo para intentar salvar su vida. «No lo entiendo», pensó.

			Lentamente abrió los ojos, hallándose cara a cara con el sumo sacerdote, recién llegado. Su mirada sombría siempre parecía esconder secretos ocultos, malvados y maliciosos. Ese hombre, sacerdote de primer nivel y enorme influencia, infundía terror con su mera presencia, y por miedo, pocos se atrevían a sostenerle la mirada, y hasta los nobles le temían.

			Pentu bajó la vista y penetró en las estancias. Las dos mujeres lloraban desconsoladas sobre el cuerpo del joven Tut.

			—Se ha marchado, y con él, mi vida —susurró la reina con los ojos encharcados en lágrimas.

			El médico, sin hallar palabras, se acercó al lecho y examinó el cuerpo. Ay permanecía en silencio en la entrada, observando como, junto a Taduhepa, se encontraba una pequeña mesa con una jarra de agua, un cuenco y el pequeño frasco de hierbas. Necesitaba acercarse y cambiarlo de nuevo, o Pentu podría cogerlo, y nada más aproximarlo a su nariz, de inmediato notaría que su contenido no era belladona.

			Con la astucia de un cocodrilo esperando el momento justo para lanzarse sobre su presa, se aproximó a la princesa por detrás, posando la mano en su hombro, y con voz apagada, le dijo:

			—No existe dolor más profundo que presenciar la partida de un ser amado —le apretó el hombro—. Su nombre no se perderá en el olvido, y a pesar de la brevedad de su reinado, te aseguro bajo la mirada de los dioses que el faraón niño, Tutankamón, será recordado a lo largo de los tiempos.

			Anjesenamón, al oír al sacerdote, separó su rostro del pecho frío de su amado esposo y, con los ojos nadando en lágrimas, le clavó la mirada. Su corazón se desgarraba de dolor, pero también sentía una ira incontrolable al ver como Ay fingía estar triste por la muerte del joven Tut.

			—¡Eres un hipócrita! ¡Siempre has deseado su muerte para alcanzar el trono! —le gritó con furia—. Las puertas del paraíso se abrirán para recibir a Tut, porque tiene un corazón noble y puro. En cambio, cuando llegue tu hora, solo las sombras te reclamarán, pues tu alma está podrida. Saborea la victoria que has logrado, pero recuerda algo… jamás te alzarás como faraón de Egipto. De eso me aseguraré yo, Anjesenamón, hija del gran faraón Ajenatón y la reina Nefertiti.

			Ay fijó su mirada en ella con ojos llenos de fingida consternación. Ansiaba liberar las lágrimas que se negaban a salir, atrapadas entre sus sentimientos más retorcidos. Aunque era un maestro del engaño, no sabía cómo llorar justo cuando más falta le hacía.

			—Si tu intención es herirme, lo has conseguido. Sin embargo, te comprendo; en situaciones tan tristes y difíciles, buscar un culpable parece la única manera de mitigar nuestro dolor —con pesar, bajó la cabeza y se colocó frente a la pequeña mesa, dejando caer las manos sobre ella—. Fui el más cercano confidente de tu abuelo, y mi lealtad no se forjó mediante engaños. Cuando tu padre proclamó al dios Atón como el único dios, le advertí sobre las consecuencias, pero no quiso escucharme. Aunque muchos se volvieron en su contra, yo arriesgué mi posición y permanecí a su lado. Tutankamón fue como un hijo para mí, y le impartí todo mi conocimiento. No obstante, ya soy un anciano, y mis enseñanzas emanan de la sabiduría acumulada a lo largo de los años y las experiencias vividas. Tu esposo, siendo tan joven, veía el mundo de manera diferente, lo que provocó que me considerara su enemigo —giró lentamente y le sostuvo la mirada—. No busco el trono… ese asiento está maldito. Mi deber es guiar a quien porta la corona de las Dos Tierras. Puede que lo haga bien o mal, pero dedico todo mi empeño a mi papel como consejero y primer servidor del dios.

			La reina mantuvo silencio durante unos breves instantes. En su rostro se reflejaba con claridad que el sacerdote no había logrado convencerla.

			Anjesenamón conocía la oscuridad que anidaba en su interior, y por más que intentara manipular sus sentimientos, nada conseguiría cambiar su opinión sobre él.

			—Vete, no deseo verte, menos aún en estos momentos. Y si verdaderamente sientes en lo más profundo de tu corazón amor por Egipto, deberías de irte lejos y no regresar jamás —le dijo la reina con voz contundente.

			—Eso va a ser imposible. Ahora el imperio me necesita más que nunca —le respondió sin titubear.

			—Te ruego que nos dejes a solas y respetes nuestro dolor —intervino Tadu.

			El sacerdote retrocedió un paso, inclinando levemente la cabeza en señal de reverencia, y se encaminó hacia la puerta.

			—Iniciaré los preparativos para su funeral —añadió antes de salir.

			Una vez en el pasillo, se encontró con Horemheb, quien inmediatamente le preguntó:

			—¿Es cierto que ha muerto?

			—Sí, es una auténtica tragedia —respondió Ay con la mirada baja, sumido en la tristeza que envolvía aquella situación.

			El héroe de Egipto, con el rostro desfigurado por el dolor, avanzó en silencio hacia las estancias del joven Tut.

			—General —lo llamó el sacerdote—. Desgraciadamente no hay heredero varón que pueda ocupar el trono. Es imperativo abordar este asunto sin demora. Un imperio sin rey es vulnerable a los enemigos que lo acechan.

			El rostro de Horemheb se endureció.

			—Los enemigos a veces se encuentran en el interior —le respondió con brusquedad, y sin más palabras, se alejó.

			Mientras el sumo sacerdote avanzaba por los pasillos en dirección a sus aposentos, deslizó sigilosamente la mano bajo su túnica y extrajo el delicado frasco que había intercambiado. Lo sostuvo entre sus dedos, contemplándolo con una sonrisa orgullosa. «Sabía que no me defraudarías», susurró con satisfacción.

			Dentro de aquel recipiente, había molido cuidadosamente semillas de cicuta y las había mezclado con belladona. La infusión resultante se había convertido en un arma silenciosa, destinada al joven faraón. Sabía que, en pocos minutos, su piel se tornaría fría y pálida, su cuerpo se paralizaría irremediablemente, y su vida se extinguiría sin remedio, sin tiempo para implorar ayuda ni encontrar salvación.

			Con cada paso que daba, el sacerdote se regocijaba en el triunfo de sus oscuros planes. Su mente maquiavélica disfrutaba anticipadamente de los siguientes capítulos que se desplegarían ante sus ojos, tejiendo una trama de manipulación que lo acercaría un paso más hacia el poder absoluto.

			Su rostro cambió al recordar cómo lo había tratado la gran esposa real. Pero no de rabia, sino más bien de lujuria. Aquella agresividad, desprecio e ira hacia él lograron excitarlo de tal manera que se sentía mojado, y cada vez más ansioso por poseerla. «Ya falta poco para tenerte, para rozar esa piel joven con mi lengua y sentirme un hombre otra vez», susurró en voz baja, dejando que sus oscuros deseos se mezclaran con la sombra de sus maquinaciones.

			Horemheb cruzó el umbral de las estancias reales, y en ese instante, las dos mujeres se dejaron llevar por un torrente de lágrimas que desbordaron en sus brazos.

			—Me siento vacía, ¿qué será de mí ahora? Sin tener a Tut a mi lado, sin ver más sus ojos y sin poder abrazarlo, será igual que estar muerta —le confesó entre sollozos.

			El general la miró comprensivo, sabiendo el inmenso dolor que albergaba en su corazón. Aunque también conocía la fuerza que surgiría de ese tormento, fortaleza que la ayudaría a superar la pérdida.

			—Entiendo tu sufrimiento. Esa agonía te perseguirá. Pero también te dará fuerza, y cuando logres domar ese dolor, solo sentirás un amor intangible, algo que no podrás tocar con tus dedos, pero que percibirás en cada momento, como si estuviera arraigado dentro de ti, listo para no separarse jamás —respondió el general mientras la abrazaba.

			Pentu examinaba con detenimiento el cuerpo sin vida del faraón. Al abrirle los ojos, algo ocurrió que lo sorprendió. Esa mirada extraña alertó a Horemheb, quien se acercó intrigado.

			—¿Ocurre algo? —inquirió.

			El médico le indicó que se acercara más y, al hacerlo, abrió uno de los ojos de Tutankamón para mostrárselo.

			—¿Lo ves? —le susurró en secreto, evitando que la reina o la princesa escucharan.

			El general se encogió de hombros.

			—¿Qué debo ver? —preguntó confuso.

			—Las pupilas, están completamente dilatadas.

			—¿Y eso qué significa?

			—Nada bueno —contestó con firmeza—. Por favor, acércame ese frasco.

			Pentu escudriñó el tarro con atención antes de destaparlo y dejar que su fragancia impregnara el aire.

			—Acompáñame fuera —le solicitó al general.

			Al adentrarse en el corredor, el médico avanzó cauteloso, asegurándose de estar a una distancia prudencial. Quería estar seguro de que solo Horemheb sería el receptor de las palabras que iba a compartirle.

			—Por la rigidez de su cuerpo, ha fallecido en las últimas cuatro horas, pero estoy convencido de que la causa de su muerte ha sido provocada. Creo firmemente que al faraón lo han envenenado —declaró con seguridad—. El lecho está empapado en sudor, sus pupilas extremadamente dilatadas y todos sus músculos contraídos. Todos estos síntomas me llevan a pensar que ha sido envenenado con cicuta.

			—¿Estás seguro? En la entrada de sus aposentos siempre hay soldados apostados, nadie puede entrar sin permiso, y sus comidas son siempre probadas por las sirvientas bajo la supervisión de la reina, Taduhepa, o yo mismo.

			Pentu le mostró el tarro.

			—Este frasco lo dejé aquí ayer, cuando lo visité antes del anochecer. Lo he olido, y no contiene cicuta; ese aroma es inconfundible, aunque se mezcle con otras hierbas. Pero tengo la total certeza de que ayer lo cambiaron por otro con el veneno, y hoy, para evitar que yo lo descubriese, lo han vuelto a cambiar. Un plan perfecto, sin duda alguna. Sin embargo, el asesino ha cometido un error —dijo, entregando el bote al general—. Por favor, obsérvalo detenidamente, y dime si hay algo que no te encaje.

			Horemheb lo analizó con atención, pero por mucho que le dio vueltas, no alcanzó a entender a qué se refería el médico.

			—Solo veo un tarro con el tratamiento que administrabas a Tut para aliviar su dolor —se lo volvió a entregar—. Si tienes algún indicio de quién ha podido asesinarlo, házmelo saber y deja de malgastar mi valioso tiempo con meras conjeturas.

			—El faraón padecía innumerables dolores, y la única solución que calmaba su sufrimiento era este brebaje. Antes de entregarse al sueño, ingería la mitad, y sus efectos le otorgaban unas escasas cinco horas de alivio hasta que el dolor implacable lo despertaba, requiriendo la segunda mitad hasta mi llegada al día siguiente —lo levantó—. Como puedes apreciar, este frasco está intacto, sin haber sido siquiera rozado.

			El general, sumido en sus pensamientos, se acarició la barbilla con gesto reflexivo. Ya fuera que Pentu tuviera razón o simplemente fuera una coincidencia, el asunto requería ser abordado con extrema delicadeza hasta desentrañar la verdad.

			—Guarda silencio sobre esto. No debemos discutirlo con nadie —le mencionó, mientras sus ojos expresaban una mezcla de cautela y determinación.

			Si era cierto que había sido envenenado, el primer nombre que resonó en su mente fue el de Ay. Necesitaba confirmar que había visitado al faraón antes del anochecer para poder cambiar el frasco.

			Y así fue, los soldados lo corroboraron, el sumo sacerdote había estado presente tanto antes como después.

			Aunque Horemheb conocía las ambiciones de poder de Ay, jamás imaginó que llegaría al extremo de arrebatar la vida al joven Tut. Ambos lo habían criado como si fuera su propio hijo, preparándolo para asumir el papel de faraón. A pesar de que todas las señales apuntaban a que el sacerdote era el responsable del asesinato, las pruebas que poseía no eran concluyentes, y menos aún para acusar al primer siervo de Amón.

			Muy decidido se encaminó hacia las estancias de Ay. Tenía que llegar al fondo de la verdad, y aunque sabía que el sacerdote no se la revelaría, confiaba en hallarla reflejada en sus ojos. Golpeó repetidamente la puerta, pero no obtuvo respuesta. A esas horas, seguramente estaría en el templo, entregado a sus oraciones.

			Observó con cautela a ambos lados del pasillo. No se divisaba a nadie. Con sigilo, forzó la puerta poco a poco hasta que cedió y se adentró en la estancia.

			Sin perder tiempo, inició una frenética búsqueda en la habitación, con la esperanza de encontrar el recipiente que albergaba el veneno. Registró armarios, arcones, la cama y un cofre de ébano que reposaba sobre una mesa, donde solían guardarse joyas de escaso valor. Sin embargo, sus esfuerzos resultaron infructuosos. Exhausto, se dejó caer en una silla junto a la mesa: «Quizás haya eliminado la prueba que podría incriminarlo», susurró para sí.

			Tras unos minutos se levantó con la intención de retirarse, pero al divisar la túnica marrón, recordó que era la vestimenta que Ay llevaba cuando lo vio abandonar las estancias del rey. La prenda reposaba sobre la cama, y aunque ya la había revisado superficialmente, no se le ocurrió registrar los bolsillos interiores. La agarró y, al acariciarla, percibió algo en su interior. Con determinación introdujo la mano y extrajo el objeto: «¡Aquí está!», exclamó. Sostenía en sus manos un frasco, y al destaparlo y acercárselo a la nariz, un penetrante aroma lo embargó. Ahora, tenía la prueba que necesitaba.

			En ese preciso instante, el sumo sacerdote hizo su entrada. Su rostro se contrajo al descubrirlo allí, y la tensión se agudizó al observar al general sujetando el recipiente con el veneno. Por un momento se quedó paralizado. Necesitaba pensar con rapidez; de lo contrario, todo cuanto había luchado en nombre de Amón se desmoronaría como arena entre sus dedos.

			—Asumes demasiadas libertades al penetrar en mis aposentos como un vulgar ladrón —le dijo con calma.

			El héroe de Egipto lo fulminó con ira en su mirada.

			—Tu maldad ha alcanzado límites insospechados, pero tu suerte se ha agotado. Esta vez has segado la vida del faraón, y tu posición no te librará del castigo que mereces —le dijo con contundencia—. Posees un alma oscura, perversa y carente de emociones ¡Era apenas un niño!

			El semblante del sacerdote reveló sorpresa.

			—Ten cuidado, Horemheb, estás adentrándote en arenas que pueden devorarte. Acusarme con mentiras y sin evidencias que lo respalden podría conducirte a situaciones que preferirías evitar —le advirtió.

			—¿Quieres pruebas? Te las proporcionaré, tanto a ti como al consejo cuando ahora te denuncie —se acercó y, tomando con dos dedos el tarro, se lo mostró—. Este frasco que acabo de encontrar en uno de los bolsillos interiores de la túnica que llevabas esta mañana contiene cicuta, el veneno por el cual falleció el faraón esta noche. Creo que son pruebas suficientes para que enfrentes la ejecución.

			Una sutil sonrisa se dibujó en el rostro del sacerdote.

			—No te aconsejo que cruces esa línea —le dijo con dureza.

			El héroe egipcio avanzó con cautela, enfrentando las palabras desafiantes del sumo sacerdote.

			—Amenazarme no te será de utilidad. Si de mí dependiera, ahora mismo derramaría tu sangre —aferró la empuñadura de su cimitarra con la intención de desenvainarla.

			El sacerdote volvió a esbozar una sonrisa.

			—No te amenazo, general, simplemente te advierto, pues te tengo gran estima. Todos saben que al morir el faraón, los candidatos al trono somos nosotros, sus principales consejeros. Tú dirás que has hallado el veneno en mis aposentos, sin testigo alguno, y yo me defenderé alegando que irrumpiste en mis estancias privadas como un vil ladrón, y dejaste el frasco para inculparme y así eliminar a tu principal rival. Dadas las circunstancias, dudo que tu acusación prospere —su rostro se ensombreció y le enfrentó la mirada—. ¿Te atreves a llamarme asesino, sin sentimientos y con el alma oscura? Permíteme decirte algo, Horemheb: no fui yo quien destrozó la cabeza de Jernet, ese joven diplomático que tendría la misma edad que Tut. Tampoco fui el responsable de vender a la princesa Taduhepa a su tío, sabiendo que su destino sería la muerte o convertirse en la esclava sexual de ese rey loco —lo señaló con el dedo—. Has utilizado tu poder para enviar a quienes te estorbaban en tus planes a las minas de oro para que murieran y así silenciarlos. Has traicionado a Egipto y al faraón, y has asesinado a la mujer que amabas para evitar su juicio terrenal. No hables de oscuridad cuando tú mismo habitas en ella.

			El general se sumió en un tenso silencio. Conocía la astucia del sacerdote y comprendía que, incluso siendo consciente de la veracidad de sus acusaciones, jamás aceptaría la responsabilidad de aquel asesinato. Por el contrario, era posible que lo señalaran a él como el ejecutor del faraón. Resignado y derrotado por las garras de Ay, en un arrebato de rabia, colocó bruscamente el frasco sobre la cama.

			—Llegará el día en el que pagarás por tus pecados —le dijo con una firmeza teñida de desafío.

			El sumo sacerdote se dirigió a la puerta y lo invitó a salir, pero antes pronunció unas palabras:

			—Amón me protege, soy su mano en la tierra y cuando llegue el momento de atravesar el umbral hacia la eternidad, seré recibido con todos los privilegios de un dios.

			El faraón fue conducido a la Casa de la Muerte, donde daría inicio el ritual de momificación, preparándolo así para su travesía hacia el más allá. Este meticuloso proceso se extendía a lo largo de setenta días.

			Al llegar al taller de los embalsamadores, el difunto era sometido a un lavado minucioso para purificarlo. Luego, con esmero, le extraían las vísceras y el cerebro, mientras el cuerpo era deshidratado con sal de natrón, llevando a cabo este proceso durante cuarenta días. Finalmente, transcurridos esos días, en los treinta restantes, rellenaban el cuerpo con lino y resinas, lo ungían con aceites aromatizados y procedían a envolverlo completamente en vendajes. Acto seguido, el cuerpo momificado era depositado en el sarcófago y enviado a su morada eterna.

			La inesperada muerte del joven faraón Tutankamón, a una edad tan temprana, tomó a todos por sorpresa. Aún no se habían dado las órdenes para iniciar la construcción de su tumba real. Ahora, con el reloj marcando setenta días, se desató una frenética movilización de cientos de obreros, trabajando incansablemente día y noche entregados al laborioso empeño de levantar su última morada en el majestuoso Valle de los Reyes.

			Mientras, Anjesenamón, arropada constantemente por Taduhepa y la joven Kaska, aún no lograba asimilar la dolorosa realidad de que su amado ya había abandonado el mundo de los vivos para emprender el camino hacia el descanso eterno. Sin apenas dormir y con los ojos hinchados por el constante llanto, su mente parecía no hallarse en el presente, sino junto a Tut en el lugar donde floreció su amor, donde el tiempo se suspendía en cada mirada, en cada beso, donde sus responsabilidades no eran otras que cultivar ese amor que se profesaban y donde habían soñado morir juntos.

			Ser reyes de Egipto no era solo un privilegio, sino también una condena. Anjesenamón y Tutankamón, atados por las obligaciones de su posición, apenas podían saborear las mieles de su amor. El tiempo se deslizaba entre sus dedos, llevándose sueños por cumplir y experiencias que jamás volverían. Sin embargo, la pesada carga del imperio reposaba sobre sus hombros, y con resignación, aceptaban su destino.

			A pesar de las limitaciones impuestas por el trono, en cada mirada encontraban la complicidad y el deseo de escapar juntos. Cada segundo robado al destino se convertía en un tesoro, una pequeña victoria contra el peso que los separaba. Pero sabían que debían enfrentar su papel con rectitud y determinación. Las responsabilidades no dejaban espacio para la fantasía y el amor desenfrenado. En la fortaleza de su compromiso encontraban la fuerza para seguir adelante, honrando sus deberes y manteniendo viva la esperanza de que algún día podrían disfrutar de su amor sin restricciones.

			—Ahora debes hallar el valor en tu interior, eres la reina de Egipto y el pueblo confía en ti —le dijo Tadu con voz firme.

			—Sin él, todo carece de sentido —le respondió entre lamentos—. Quiero dormir y despertar a su lado, lejos de aquí. Llevo un dolor en el corazón tan profundo que temo morir de tristeza y que mi alma se marchite como una flor cortada y abandonada bajo el sol.

			—Estaremos a tu lado brindándote apoyo en todo momento —intervino Nammu, mostrando su total entrega.

			—Ahora el trono está libre, no tengo descendiente varón y todos los nobles lucharán por obtenerlo —La reina agarró las manos de la princesa—. ¿Qué será de mí?

			—No te angusties, mi niña, nadie puede proclamarse rey sin tu consentimiento por mucho poder que ostente —le contestó Tadu con suavidad—. Es cierto que no puedes gobernar en solitario, especialmente siendo mujer, pero ahora dispones de setenta días hasta que Tutankamón descanse en su tumba para encontrar un esposo de elevado estatus que comparta el peso del imperio a tu lado.

			Las lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas de Anjesenamón.

			—Después de conocer el amor en su más sublime esplendor, como lo he hecho, no puedo permitir que otro hombre comparta mi lecho. No es mi deseo seguir siendo la reina de Egipto, quiero desaparecer lejos, donde nadie pueda encontrarme, como lo hizo mi amada hermana —declaró con determinación.

			Taduhepa le agarró la barbilla y alzó su rostro hasta tener sus ojos frente a los suyos.

			—Yo era apenas una niña cuando me entregaron como esposa a tu abuelo; él nunca tocó mi piel, pero era un pacto necesario para unir los imperios egipcio y hurrita. Los matrimonios reales no siempre se forjan por amor; en su mayoría, sirven para consolidar tratados diplomáticos con otras naciones. Reináis juntos, pero en la intimidad, la decisión de compartir o no relaciones matrimoniales es vuestra —Le acarició la mejilla—. Eres la reina y ahora tienes la libertad de elección, siempre y cuando el elegido sea un príncipe o un noble de elevado estatus. Al aceptar la corona, asumiste una responsabilidad, y renunciar ya no es una opción. Ser rey o reina conlleva lujos codiciados por todos, pero también te ata a un trono de oro incrustado con piedras preciosas del cual no puedes escapar —Le dedicó una sonrisa comprensiva—. Ahora descansa, dispones de tiempo más que suficiente para reflexionar.

			Transcurrieron dos largas semanas desde aquel fatídico día. Anjesenamón deambulaba por los apacibles jardines del palacio en busca de alguna pizca de serenidad que aliviara el dolor que consumía su corazón. La ausencia de Tut era cada vez más aplastante, su vacío se expandía como una oscura tormenta en su interior, y poco a poco era consciente de que jamás regresaría.

			Durante días, aquella conversación con la princesa Tadu había invadido sus pensamientos, un dilema que la atormentaba sin descanso. Sabía que debía tomar una decisión, y el tiempo apremiaba. En la intimidad de aquel jardín, con la brisa acariciando su rostro, soltó un susurro al viento, una confesión cargada de temor: «No sé qué camino tomar, mi amor. Me invade el miedo», dijo en voz baja mirando al cielo.

			Nammu, su leal guardián, siempre atenta a cada uno de sus pasos, percibió la pesadumbre que la envolvía y se aproximó en silencio.

			—Me duele verte sumida en tanta tristeza —le dijo.

			—Amiga, mi destino es muy incierto. Ahora, en medio de esta oscuridad, debo emprender la búsqueda de un marido, y tendrá que ser un príncipe extranjero, pues aquí en Egipto, Ay teje sus hilos con firmeza. Pero… ¿Cómo podré hacerlo? ¿Debo humillarme a los pies de los reyes, implorando que me entreguen a uno de sus hijos para que se convierta en el faraón de Egipto?

			La joven Kaska entornó los ojos y esbozó una risa juguetona.

			—Si puedes elegir, procura llevarte la mejor pieza.

			—Agradezco que intentes arrancar una sonrisa de mi rostro, la necesito más de lo que imaginas —le expresó con gratitud—. Tutankamón aún no reposa en su sepultura, y siento que rogar a los monarcas un esposo, me haría parecer una vulgar prostituta que busca un hombre para saciar su sed carnal.

			—Mi pueblo, dividido en innumerables clanes esparcidos por las montañas, cuenta con un líder en cada uno de ellos. No obstante, en nuestra capital es donde reside el rey, quien ejerce su autoridad con sabiduría y dirige los destinos de todos. Cuando el rey necesita encontrar una esposa, no se adentra en cada hogar, sino que envía emisarios a los jefes de cada tribu para que presenten a las jóvenes doncellas de sus linajes. Luego, entre todas ellas, el soberano escoge a su reina —le comentó con voz suave y pausada—. Egipto es el imperio más poderoso, y cualquier país desearía tener a uno de sus hijos como el hombre más influyente del mundo. Por tanto, no te rebajes a suplicar de puerta en puerta, envía embajadores y así ellos vendrán a ti.

			Anjesenamón quedó absorta en sus pensamientos mientras recorría los encantadores jardines, donde Nammu le narraba historias de su pueblo. La reina, seducida por los relatos de la joven, escuchaba en silencio, entregándose por completo al encanto de las narraciones.

			Pasaron días y, tomando los sabios consejos de la joven Kaska como guía, un grupo de jinetes partió de Tebas. Cada uno llevaba consigo un mensaje oculto en un zurrón, destinado a los monarcas de imperios que mantenían tratados de paz con Egipto. Sin embargo, uno de esos mensajes tenía como destinatario a los hititas, una nación enemiga, impregnada de odio constante hacia los egipcios.

			La red de mensajería, meticulosamente organizada, aseguraba la pronta entrega de la correspondencia, especialmente la enviada por la realeza. Los correos galopaban incansables, día y noche, atravesando distancias hasta llegar a un punto estratégico no muy lejano. Allí, entregaban el zurrón a otro jinete, perpetuando el viaje hacia el siguiente relevo, y así sucesivamente, hasta alcanzar su destino final.

			El sumo sacerdote, testigo de la partida de los mensajeros, dejó que la curiosidad reflejada en su rostro le guiara hacia las escaleras que conducían al interior del palacio, y se encaminó al despacho del responsable de correos, quien, sentado en su mesa, examinaba con meticulosidad las noticias que llegaban desde tierras lejanas.

			—¿Hacia dónde cabalgan esos jinetes? —Indagó Ay, con amabilidad, aunque con firmeza en su voz.

			—Lamento no poder revelar su destino, tengo órdenes claras al respecto.

			—Seguramente estarás al tanto de mi posición como principal consejero y, tras el triste fallecimiento del faraón, que ostento el puesto más alto en todo Egipto. Aquí, en palacio, cada suceso, cada entrada y salida, debe contar con mi aprobación —hizo una pausa, clavando su mirada en los ojos del funcionario—. Bien, vuelvo a preguntarte: ¿dónde se dirigen esos jinetes?

			El encargado de correos, presionado por la autoridad que emanaba el sumo sacerdote, comenzó a sudar. Sus ojos oscuros, llenos de temor, se desviaron hacia el suelo. Tras unos segundos, inhaló profundamente y pronunció con voz temblorosa:

			—La correspondencia es de la reina, y me la ha entregado el escriba real —le dijo balbuceando—. Desvelar su destino me podría llevar a los calabozos.

			—No temas. Nadie tiene por qué saberlo —susurró Ay con voz suave y persuasiva.

			El jefe de correos, con su voz agitada por el miedo, se atrevió a enfrentarlo.

			—He sido el custodio fiel de mis deberes durante años —tartamudeó, luchando por mantener el control—. Sé quién eres y el poder que ostentas en palacio, pero incluso tú estás por debajo de la reina en autoridad.

			Un gesto de irritación se dibujó en el rostro del sumo sacerdote. Sin mediar palabra, metió su mano en el fajín y sacó una daga ceremonial cuidadosamente oculta. El empleado de correos sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, pero antes de poder reaccionar, con una velocidad sorprendente, el puñal atravesó su mano, clavándose en la oscura madera de la mesa.

			—Si quieres seguir trabajando más años, te sugiero que reveles lo que necesito saber.

			El funcionario, con lágrimas de dolor resbalando por sus mejillas, emitió un leve gemido y respondió con voz entrecortada:

			—Son cartas dirigidas al palacio real de Canaán, Babilonia, Asiria, Sumeria y al reino de los Hatti.

			Ay quedó pensativo, pero aún más extrañado: «¿Correspondencia con los bárbaros hititas?», se preguntó en silencio mientras su rostro reflejaba una mezcla de desconcierto y asombro.

			Con firmeza, sujetó la daga por la empuñadura y tiró de ella. De inmediato, el jefe de correos presionó su mano contra su pecho, mientras buscaba con urgencia alguna prenda para envolverla.

			El sumo sacerdote sacó una pequeña bolsa de tela y le dejó caer varias monedas de cobre sobre la mesa.

			—Con esto podrás comprarle algo hermoso a tu esposa —le dijo—. Pero recuerda, si dices una sola palabra acerca de esta conversación, cuando yo regrese, no será la mano lo que atraviese.

			Decidido, fue en busca del escriba real para averiguar el misterioso contenido de las enigmáticas cartas. Sus pensamientos revoloteaban sin cesar, como si fueran mariposas al vuelo. Necesitaba conocer el plan que la reina tramaba a sus espaldas, para así poder estar dispuesto a enfrentar cualquier contratiempo que pudiera surgir. No vacilaría en arrancarle la verdad con sus propias manos, si fuera necesario.

			Apresurado, avanzó por los pasillos, con la certeza de que cada paso lo acercaba más a la confrontación con el hombre que resguardaba los secretos de la corona. Las emociones encendían su mirada y su corazón latía con fuerza mientras se adentraba en las dependencias del escriba, situadas en el palacio de los funcionarios.

			—¡Api!, viejo amigo. Nunca antes te he requerido, pero hoy acudo con humildad a solicitarte un favor, y te prometo que recibirás tu recompensa a su debido tiempo —le dijo Ay, esbozando una sonrisa ambigua.

			Se conocían desde hacía muchos años, aunque eran escasos los momentos en que habían compartido palabras. Api era un hombre de avanzada edad, y poseía más sabiduría que arrugas en su rostro. Llevaba ejerciendo como escriba real desde tiempos de Amenhotep III, y si existía alguien en el palacio capaz de penetrar en la oscuridad que anidaba en el alma del sumo sacerdote, ese indudablemente era Api.

			—¿En qué te puedo ayudar?

			—Esta mañana, mensajeros enviados por la reina emprendieron viaje hacia varias naciones, incluyendo uno con rumbo al imperio hitita. Ignoro los planes de Anjesenamón, pero como primer consejero, es mi deber conocer que encierran esas misivas —le comunicó—. Dado que tú las has redactado, vengo a rogarte que me reveles su contenido.

			El escriba dejó entrever una sonrisa.

			—No te preocupes, Ay, el imperio no está en peligro —le respondió con serenidad—. Se trata simplemente de correspondencia que notifica la inesperada partida de nuestro amado faraón, asegurando que los tratados de paz y acuerdos diplomáticos permanezcan inalterados.

			El sacerdote lo contempló con una mezcla de sorpresa y desconfianza. A pesar de no cuestionar la veracidad de las palabras de Api, percibió en su mirada una falta de sinceridad que lo intrigaba, como si algo se escondiera entre líneas. Los años dedicados al arte del engaño habían afinado el instinto de Ay, permitiéndole discernir entre verdades y mentiras. Aquellos ojos, la serenidad que envolvía su expresión y la prontitud de su respuesta, meticulosamente elaborada, despertaron una sombra de reserva que crecía con una certeza inquietante.

			—Ambos provenimos de linajes humildes y entramos al palacio al mismo tiempo: tú como aprendiz de escriba, y yo, como sacerdote. A través de esfuerzo y dedicación logramos que Amenhotep nos tuviera en gran estima —le comentó con calma—. Hemos contribuido al esplendor de este imperio y hemos dedicado nuestras vidas a su bienestar —clavó una mirada intensa en el funcionario—. No diría que somos amigos, pero sin duda hemos compartido un camino tortuoso y sublime a lo largo de los años. Engañarme sería un grave error, y esa carrera intachable que has forjado se podría desvanecer como la bruma mañanera.

			La expresión en el rostro de Api permaneció imperturbable ante la amenaza.

			—Soy un hombre anciano, Ay, y tus amenazas carecen de poder sobre mí. Aunque hayamos alcanzado alturas notables, nuestros caminos divergen. No te temo como los demás; solo tengo una vida, y a mi edad, ansío el descanso eterno —con un gesto, le indicó la salida—. Te ruego abandones mi despacho ahora mismo.

			El sumo sacerdote le dirigió una mirada gélida. Estuvo tentado de sacar su puñal y causarle daño, mucho daño, pero sabía que al escriba no lograría amedrentarlo ni iba a obtener información. Ese hombre de aspecto agradable pero de lengua afilada había logrado enfurecerlo, y hubiera querido seccionarle la yugular. Sin embargo, dominó su ira y se retiró, pero no sin antes lanzarle una advertencia:

			—Espero no me hayas mentido, porque te aseguro que te arrepentirás enormemente.

			Recuerda que la muerte es un paso hacia la vida eterna, aunque lamentablemente, a veces o, muy a menudo, las tumbas son saqueadas, las estatuas destrozadas y los cuerpos mutilados. Y como bien sabes, eso puede dificultar el camino hacia el paraíso —le dijo, dejando entrever una sonrisa maliciosa que revelaba más de lo que sus palabras insinuaban.

			Puesto que muchos cuerpos momificados eran destruidos por saqueos o consumidos por el inexorable paso del tiempo, lo cual amenazaba con impedir el merecido descanso eterno en el más allá, en las tumbas se alzaban estatuas, relieves o pinturas que representaban al difunto. A través de rituales mágicos, estas representaciones lo reemplazaban cuando la momia quedaba inservible. De este modo, se garantizaba su vida en el otro lado. Un sepulcro completamente desintegrado podía traducirse en la aniquilación total del alma.

			—Agradezco tu preocupación, pero sería prudente que dirigieras esa atención hacia tu destino una vez hayas abandonado este mundo de los vivos. Aunque sinceramente, creo que ya hay poco que puedas hacer para alterarlo; lo has labrado a consciencia.

			La expresión en el rostro del sacerdote sugería que en cualquier instante podría envolverse en llamas. Antes de cometer un acto del cual pudiera lamentarse más tarde, dio media vuelta con la cabeza erguida y se retiró.

			Taduhepa paseaba junto a Nebnufer, entrelazando sus manos mientras recorrían la apacible orilla del río. Un profundo pesar la embargaba por la ausencia de su sobrino y por el destino que aguardaba a la joven Anjesenamón. La pérdida de su esposo la convertía en esclava de un trono no deseado.

			El comandante detuvo su paso al percibir la melancolía reflejada en los ojos de la princesa. Con firmeza la tomó por la cintura, compartiendo sus sentimientos con una intensidad palpable.

			—Tut era demasiado joven para enfrentar la muerte, pero son los dioses quienes deciden cuándo debemos marchar —le expresó, acariciándole suavemente las mejillas—. Conocerte ha liberado mi corazón de las cadenas que lo sujetaban y has convertido mis sueños en realidad. Ahora habitas dentro de mí, y la paz que siento es algo que nunca creí posible —añadió, mirándola con intensidad—. Vayámonos lejos de este lugar. Comencemos una nueva vida donde nadie nos conozca. Compremos una casa con un terreno para sembrar nuestros propios alimentos, tengamos hijos y amémonos hasta que se pudran nuestros cuerpos. Egipto es maravilloso y su grandeza no tiene igual, pero aquí ya no queda nada para nosotros, y poco a poco nos está consumiendo.

			Tadu dejó caer su mirada, inmersa en un torbellino de pensamientos. Deseaba fervientemente compartir sus días con aquel soldado que hacía vibrar cada fibra de su ser con tan solo una mirada. La idea de una casita en algún rincón remoto, con la única compañía de él, provocaba que su corazón golpeara su pecho como enloquecido. Pero, a pesar de ansiar esa vida que Nebnufer le ofrecía, sentía que no era el momento adecuado. Tenía la responsabilidad de permanecer al lado de Anjesenamón hasta que la calma reinara y un nuevo faraón asumiera el trono. Un hombre capaz de ganarse su admiración y respetar su decisión de no tener relaciones si no lo deseaba. Un hombre firme, que no se dejara atropellar por las numerosas serpientes que transitaban como reyes por los pasillos del palacio.

			La princesa temía rechazar los planes de su amado, preocupada de que él pudiera interpretarlo como una señal de que su amor no era lo suficientemente fuerte para volar a su lado. Temía que su historia, tan hermosamente vivida hasta ahora, pudiera llegar a su fin, rota por el abismo de la desilusión.

			—Sabes que te amo, y sin pensarlo, me iría a donde me llevaras. Pero ahora es cuando más me necesita Anjesenamón. Está sola, perdida y tiene mucho miedo —le confesó con tristeza—. Necesito asegurarme de que está bien, y que el hombre que elija para el trono sea digno de Egipto, pero también afectuoso con ella. No pienses que no deseo marchar de aquí contigo, al lugar más oculto de la tierra, pues lo deseo con toda mi alma. Solo te pido que aguardes un tiempo, no mucho, pero al menos hasta que mi sobrino sea enterrado y un nuevo rey sea coronado.

			Las palabras de Tadu resonaron con una sinceridad que impregnó el aire de emociones palpables. Nebnufer la estrechó entre sus brazos, como si quisiera fundirse con ella en un abrazo eterno.

			—Admiro ese noble corazón que llevas en tu interior —le dijo mientras la acariciaba con ternura—. No te preocupes, he esperado por ti a lo largo de toda una vida y unos días más no pesan en mi paciencia.

			Los ojos de Taduhepa, de un verde tan profundo como las esmeraldas, se humedecieron. Acercó sus labios a los del joven comandante y le entregó un beso cargado de intensidad y significado, sellando así un vínculo de amor y complicidad.

			Después de varias semanas, Tebas recibió la visita de embajadores procedentes de Babilonia y Sumeria. Su llegada tenía como propósito entrevistarse con la reina para asegurarse de la veracidad de una oferta que solicitaba un príncipe para el matrimonio. Nunca antes había ocurrido algo igual y la desconfianza se cernía sobre el documento, a pesar de llevar consigo el sello real. La oportunidad de sentar a uno de sus hijos en el trono de Egipto significaba controlar el imperio más poderoso del mundo, y ningún rey estaba dispuesto a desaprovechar tan extraordinaria ocasión.

			Excepto por los más cercanos a la reina, nadie en Egipto tenía conocimiento de las peticiones que Anjesenamón había enviado. Sin embargo, en cuanto los emisarios llegaron a Tebas, el rumor se propagó como el viento, llevando consigo una mezcla de desconcierto y rechazo en el corazón de los egipcios. La idea de ver sentado en el trono a un príncipe extranjero no fue bien recibida por la mayoría de los ciudadanos, lo que desencadenó una serie de altercados y discordias a las puertas del palacio.

			Mientras, en la sala de audiencias, la reina esperaba con impaciencia la entrada de los embajadores. A su lado, Tadu, con una presencia reconfortante, y al otro, Nammu, cuya figura imponente añadía un matiz de seguridad. Anjesenamón, consciente del peso de sus decisiones, temía equivocarse, pero las circunstancias la obligaban a actuar como lo estaba haciendo.

			—Mi señora, los emisarios esperan impacientes —le informó Usermontu, consejero de confianza nombrado por Tutankamón.

			Anjesenamón inclinó la cabeza en gesto reflexivo mientras sus ojos buscaban el apoyo en la mirada de Taduhepa. Un breve silencio se apoderó de la habitación. Respiró hondo y luego dirigió nuevamente su atención hacia el consejero.

			—Haz que entre el primero —le ordenó con seguridad.

			Usermontu, con cierta preocupación en su voz, no pudo evitar cuestionar a la reina.

			—¿Has considerado todas las consecuencias que pueden conllevar tus actos? —le preguntó antes de retirarse.

			—Eres mi consejero, ¿crees que tengo otra opción? El pueblo se muestra reacio ante la presencia de un extranjero, pero también desprecia la idea de un plebeyo. Debo buscar a un noble de gran prestigio. Sin embargo, todos temen al sumo sacerdote y ninguno aceptaría sentarse en el trono, temiendo perder la vida —lo desafió con una mirada intensa y penetrante—. Tú eres visir y mi consejero real, ¿deseas ser faraón? Si así lo quieres, solo tienes que expresarlo y yo aceptaría con orgullo convertirme en tu reina.

			Usermontu abrió los ojos con sorpresa, casi atónito ante la proposición.

			—Mi señora, es un honor inmenso que considere tal privilegio para mi humilde persona, pero honestamente debo admitir que no me siento preparado para cargar con semejante peso sobre mis hombros. Además, tengo una familia, una esposa e hijos —balbuceó, sintiendo como las palabras luchaban por encontrar coherencia.

			—Todos tenéis una excusa —le respondió en un tono lleno de decepción—. No me hagas perder más tiempo. Haz pasar al primer emisario.

			Después de unos minutos de tensa espera, las puertas se abrieron y un hombre de mediana edad ingresó en la sala. Su apariencia era llamativa, con una nariz afilada que le daba un toque distintivo. Su cabello rubio y rizado llegaba hasta sus hombros, dándole un aspecto desenfadado y juvenil a pesar de algunas canas que ya asomaban. Aunque se notaba que el tiempo había dejado huella en su rostro, seguía siendo atractivo y tenía una presencia magnética.

			El hombre, con una reverencia respetuosa hacia Anjesenamón, se presentó con solemnidad.

			—Mi señora —dijo con cortesía—. Soy Ashman, embajador del rey Kurigalzu del reino de Babilonia. He sido enviado con el propósito de confirmar la autenticidad de la misiva que nos ha llegado desde este imperio, en la cual se solicita un príncipe para contraer matrimonio con la soberana de Egipto. En caso de que sea verídica, estoy aquí para conocer las condiciones de tan sagrado vínculo.

			Anjesenamón asintió con rotundidad, afirmando la veracidad del documento.

			—¿Por qué un extranjero? —preguntó con curiosidad el emisario.

			—Un príncipe de sangre real, incluso si es de fuera de nuestras fronteras, aportará mayor fortaleza a nuestro imperio y unificará nuestras tierras —le contestó con decisión—. Gobernar en solitario me expone a múltiples peligros, por lo que temo por mi vida si no encuentro a un esposo que brinde estabilidad a la corona.

			—Este tipo de uniones suelen estar acompañadas de cláusulas y acuerdos que aseguran el beneficio mutuo de ambas partes —dijo el embajador con voz serena y diplomática—. Estoy aquí para discutir y negociar dichas cláusulas, siempre con el objetivo de salvaguardar los intereses de ambos reinos. ¿Podría por favor indicarme cuáles son las condiciones?

			—Una condición muy importante y esencial es que no habrá relaciones íntimas en ese matrimonio —la reina miró fijamente al embajador, asegurándose de que había comprendido la importancia de su solicitud—. Asegúrate de comunicárselo al rey y de que su hijo lo entienda perfectamente —le expresó con total claridad—. El príncipe, una vez sea faraón, tendrá la libertad de tener un harén con muchas mujeres y podrá disfrutar de todos los placeres que desee en ese contexto, sin que afecte a la relación conyugal.

			El emisario la miró con ojos interrogantes y después de un corto silencio, le dijo:

			—Entiendo y respeto su posición, mi señora. Sin embargo, es importante tener en cuenta que la descendencia legítima y la continuidad de la línea real son preocupaciones fundamentales para un monarca. A menos que no tengas reparos en que el sucesor al trono sea un hijo concebido por otra mujer, es inevitable que las relaciones íntimas se consuman en el matrimonio, aunque sea con el único propósito de concebir.

			Ashman expuso su punto de vista, reconociendo la importancia de que el rey pueda asegurar una descendencia legítima y transmitir su legado. Era consciente de la complejidad de la situación planteada por la reina y la dificultad de conciliar ambos puntos de vista.

			Anjesenamón se sumió en unos minutos de profunda reflexión. La sangre pura que circulaba por sus venas, heredada de los faraones que gobernaron durante siglos, ahora estaba en peligro de extinguirse. A pesar de haber intentado concebir con Tutankamón en repetidas ocasiones, el castigo de los dioses por la herejía de su padre seguía persiguiéndolos cruelmente, y cada embarazo terminaba en un aborto espontáneo.

			En su corazón, anhelaba preservar la sangre real a través de su amado hermano, el hombre que habría deseado como padre de sus hijos. Pero su inesperada partida dejaba un vacío imposible de llenar. Ahora, la responsabilidad de finalizar la continuidad de su linaje recaía sobre ella.

			—Tendremos relaciones, pero solo cuando yo así lo decida —pronunció con una frialdad que se deslizaba como una sombra en su voz.

			El embajador de Babilonia, satisfecho, asintió con la cabeza.

			—El príncipe Maruttash, primogénito del rey Kurigalzu, espera ansiosamente mi informe. Y, dada que la veracidad de la solicitud de un esposo ha sido confirmada, partirá de inmediato hacia aquí para conoceros, y si los dioses están de acuerdo, se preparará el matrimonio.

			El siguiente en entrar fue el emisario sumerio, enviado por el monarca Sin Magir de la dinastía Isin. Tras asegurarse de la veracidad del mensaje, expresó, en nombre de su rey, la oferta de comprometer a uno de sus hijos, el apuesto príncipe Ishkur. Una vez clarificados los términos del contrato, se retiró con la promesa de que, de ser aceptadas, el príncipe llegaría pronto a Tebas, envuelto en la riqueza y esplendor de Sumeria.

			Anjesenamón sentía como si estuviera subastando a un extraño su destino, su vida, su cuerpo. En la intimidad de su alcoba, rodeada por sus fieles amigas en quienes confiaba plenamente, las lágrimas comenzaron a fluir libremente por su rostro, mientras sentimientos de vergüenza y miedo la abrumaban. Se cuestionaba sus decisiones y se sentía atrapada en un destino que parecía escapar a su control.

			—Me he vendido como si fuera una vulgar prostituta —susurró con gran tristeza.

			—Lo que estás haciendo no es comparable a lo que una prostituta hace —le contestó Tadu—. Estás ejerciendo tu papel como reina, tomando decisiones que tienen un propósito más allá de tus deseos personales. No buscas satisfacer tu propia sed sexual, sino consolidar el imperio y asegurar la continuidad de la dinastía.

			—Lo sé —respondió Anjesenamón con un tono de pesadumbre. Era consciente de que, como reina, tenía que tomar decisiones difíciles y sacrificar su propia felicidad en aras del bienestar de los demás. Aceptaba el peso y las consecuencias de sus acciones, aunque eso implicara poner en tela de juicio su propia integridad y moral—. Y aún falta la llegada de los asirios y de los hititas —susurró, cabizbaja.

			Taduhepa sacudió la cabeza negativamente. Suspiró profundamente y expresó su pesimismo:

			—No creo que vayan a venir. El príncipe asirio se unió a Shuttarna con la intención de conquistar Mitanni y asesinarme. Ahora, probablemente piense que esto es una trampa. En cuanto a los hititas, tu madre también buscó un hijo de Shubbiluliuma para ser desposada, al igual que estás haciendo tú. El rey aceptó de inmediato, pero antes de su llegada, el príncipe fue asesinado. Aunque no hay pruebas concretas, se sospecha que la sombra de Ay está detrás de esa muerte.

			—Las manos del sumo sacerdote siempre están detrás de todo —añadió Anjesenamón con un tono resignado.

			Las protestas y disturbios fuera de las murallas del palacio continuaban, alimentados por la decisión de la gran esposa real de considerar a un extranjero como próximo faraón.

			La tensión en el ambiente se intensificaba, mientras la guardia real se veía obligada a aumentar su presencia en las puertas para evitar que la multitud irrumpiera en el recinto. Después de propinar bastonazos a los más atrevidos, el tumulto gradualmente se fue dispersando.

			En ese momento, el sumo sacerdote se encontraba en lo alto de las escaleras que conducían al palacio. La noticia de la llegada de los emisarios que aspiraban al trono lo tomó por sorpresa, y un torrente de emociones sombrías se apoderó de él. Desde su interior salieron palabras cargadas de ira y desprecio: 

			—¡Maldita perra!

			—Te veo bastante irritado —dijo de repente Horemheb, emergiendo como una sombra desde la penumbra.

			Ay lo miró con una expresión de desprecio y furia.

			—Y yo a ti demasiado tranquilo después de saber que la reina pretende poner a un infiel en el trono de Egipto —le echó una mirada fulminante—. ¿Tenías conocimiento de esta artimaña?

			—Te aseguro que no sabía nada de esto —contestó el general con una calma que irritaba aún más al sacerdote.

			—Esto es una traición, ¡una verdadera traición! Y deberíamos hacer algo para impedirlo —exclamó Ay con indignación.

			Horemheb soltó una risa sarcástica y le dijo con desprecio:

			—Si debo ser franco contigo, creo que la reina ha tomado la decisión correcta. Un rey extranjero puede no ser lo más apropiado, pero siempre será mejor que un egipcio traicionero —le contestó sin titubeos.

			El sacerdote le lanzó una mirada que podría haber hecho temblar las piernas de cualquiera, pero Horemheb, impávido, no mostró señales de inmutarse.

			—Si esa malnacida piensa que se saldrá con la suya, está muy equivocada —le dijo Ay enfurecido, antes de darse la vuelta y marcharse, dejando al general con una sonrisa arrogante en el rostro.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

			Mientras Nammu se preparaba para comenzar el día acompañando a la reina, decidió echar un vistazo a su alcoba antes de dejar su hogar. Allí, tendido y desnudo sobre la cama, se encontraba Evander, durmiendo plácidamente y luciendo una sonrisa de felicidad en su rostro. La joven se sentó en el borde y lo observó con admiración y amor. «Gracias por llegar a mi vida», le susurró con suavidad, inclinándose para dejarle un beso en la frente.

			El amor que se respiraba en aquella casa parecía inundar cada rincón. Era un amor tan profundo que se podía beber y embriagar los sentidos. No pasaba un solo día sin que se amaran apasionadamente, como dos almas encendidas, ni un minuto sin que pensaran el uno en el otro para arrancarse una sonrisa.

			Para la joven Kaska, conocer a Evander había sido como recibir una recompensa después de tantos años de sufrimiento. Era un premio que nunca creyó que alcanzaría, y ahora, una vez logrado, solo la muerte podría separarla de aquel bárbaro que no solo le había salvado la vida, sino que también había sanado su corazón endurecido por tantas humillaciones. Cada instante juntos era un regalo preciado, y estaba dispuesta a luchar y proteger ese amor con todas sus fuerzas.

			El guerrero Serden se encontraba en un estado de dicha profunda y se consideraba el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra. Ya no ansiaba las jóvenes muchachas nubias de apenas veinte años que antes buscaba para saciar su sed en una noche, pero que no llenaban el vacío en su corazón. Ahora tenía a una mujer que la juventud ya iba quedando atrás, quizá su piel ya no era tan tersa ni sus pechos tan firmes como antes, pero su simple presencia lo hacía volar entre las nubes y soñar con una vida colmada de felicidad. Sus curvas lo volvían loco, y lo que ella le ofrecía: cariño, ternura, pasión y amor, no tenía comparación con nada que hubiera conocido antes. Ya no podía concebir una existencia sin tener a Nammu a su lado. Ella irradiaba una luz especial que iluminaba cada aspecto de su vida y lo llenaba de una alegría inmensa.

			Sonriendo con ternura, la joven Kaska dejó a Evander descansando en la cama y salió de la habitación, lista para afrontar el día y cumplir con sus responsabilidades junto a la reina. Sabía que, teniendo a su amado a su lado, sería capaz de superar cualquier obstáculo que se presentara.

			Cuando encontró a Anjesenamón, esta estaba sola en la sala de reuniones, llorando con desesperación. Al entrar Nammu y verla en ese estado, sintió una gran tristeza que la inundó por completo. Tenía claro que, aunque el tiempo aliviara su dolor, la herida jamás sanaría del todo. Aun así, estaba dispuesta a estar allí para consolarla y brindarle su apoyo incondicional.

			Pero esta vez había algo diferente en los llantos de la reina. La joven Kaska notó que su angustia no provenía únicamente por la pérdida de su amado, sino que había otro motivo detrás de su aflicción. Se acercó con delicadeza y, con una voz llena de preocupación, le preguntó la causa de tanto sufrimiento, y la respuesta la dejó completamente impactada.

			—Han atacado en la frontera la caravana que traía al príncipe Ishkur del imperio sumerio, y ha sido asesinado —comentó Anjesenamón con pesar.

			—Pero… ¿Quién ha sido?

			—Todo parece indicar que los asirios son los responsables, o al menos eso creen. El príncipe Enlil Nirari, heredero al trono, ha orquestado este ataque para evitar nuestro matrimonio, y que el imperio sumerio se haga demasiado poderoso y amenace su propio reinado —le explicó la reina con una expresión melancólica en sus ojos.

			Usermontu entró apresurado en la sala; su rostro reflejaba una profunda preocupación.

			—¡Mi señora, ha llegado un correo urgente de Babilonia! —anunció con voz agitada—. El rey Kurigalzu se niega a enviar a su hijo como respuesta al asesinato del príncipe sumerio. Dice que no puede arriesgar la vida de su heredero y rechaza la petición de matrimonio.

			Anjesenamón se tambaleó ligeramente. Su tez palidecía y la voz se le escapaba en un susurro roto: 

			—Los dioses me castigan.

			—Creo que en este caso no son los dioses quien están detrás —intervino el consejero real—. Desde que Asiria invadió Mitanni, Enlil Nirari se encuentra allí. Hace unos días recibí correspondencia de Hamadi, nuestro embajador en Washukanni, donde me decía que el sumo sacerdote le había enviado un mensaje al príncipe asirio. Desconozco el contenido de esa carta, pero, visto los acontecimientos que le han seguido, no es de extrañar que Ay tenga algo que ver con este ataque —murmuró en voz baja.

			La reina elevó las manos y golpeó la mesa con fuerza, dejando escapar un grito cargado de furia: 

			—¡Maldito sacerdote!

			Luego se levantó con una ira desenfrenada y se dirigió a la puerta con paso decidido. Nammu, su fiel guardiana, se acercó rápidamente para detenerla.

			—¿Dónde vas? —le preguntó, preocupada por la reacción impulsiva de Anjesenamón.

			—¡A ver a ese malnacido! —le respondió con una rabia descontrolada.

			—Será mejor que te acompañe.

			—Aprecio tu preocupación y lealtad, Nammu, pero debo tratar esto a solas. Estoy decidida a enfrentarme al sacerdote y descubrir toda la verdad.

			La joven Kaska trató de convencerla, pero la reina se mantuvo firme en su decisión.

			Anjesenamón sabía que sería inútil intentar arrancarle la verdad de los labios a ese anciano audaz, pero al menos lo enfrentaría con desprecio y le diría lo que nadie se había atrevido a decirle: asesino.

			Lo halló en la capilla, ataviado con su túnica de lino blanco, haciendo sus ofrendas diarias al dios. En el rostro de Ay se dibujó una mueca de asombro al verla.

			—¡Oh, Anjesenamón!, qué inesperada sorpresa. ¿Has venido a postrarte ante Amón? —le preguntó con un tono cargado de sarcasmo y una chispa de curiosidad.

			La reina cruzó el umbral del templo y, con un golpe seco, cerró violentamente la puerta tras de sí.

			—Sé que enviaste una carta a Enlil Nirari para que asesinara al príncipe sumerio —Sus ojos destilaron un intenso desprecio—. Mi esposo debería haber acabado contigo cuando tuvo la oportunidad.

			Ay sacudió la cabeza con incredulidad, asombrado por las palabras que emanaron de los labios de la reina. Sus ojos se encontraron en un duelo silencioso, lleno de un desprecio mutuo. Sin embargo, la respuesta de Ay no se hizo esperar.

			—Has heredado la ira de tu madre, pero no su inteligencia —le dijo con voz firme—. No negaré que envié un correo, pero fue para asegurarme de que nuestras alianzas permanecieran intactas. Mitanni, con su ubicación estratégica, es vital para Egipto. Desde que Asiria tomó el control y expulsó a los hititas, nuestros tratados diplomáticos están en peligro, así como el control de las rutas comerciales terrestres. Tutankamón ya no está para liderar nuestro imperio, y los nuevos cargos que nombró apenas saben dónde tienen los pies. Y tú… mientras el cuerpo de tu marido aún se encuentra caliente, te dedicas a buscar nuevos amantes —su tono se tornó grave—. Mi deber, como primer consejero, es conservar la gloria de Egipto.

			Los ojos de Anjesenamón se encendieron como dos brasas violentas, y guiada por una cólera incontenible, abofeteó al sacerdote con fuerza. El sonido del golpe resonó en el templo, como el eco de su furia.

			—¡Bastardo malnacido! —le gritó con voz llena de rabia, dispuesta a golpearlo de nuevo. Sin embargo, esta vez Ay detuvo su mano con firmeza.

			El sumo sacerdote le sujetó el brazo y la giró con firmeza hasta tenerla de espaldas. Se acercó tanto que su cuerpo rozó el de ella, mientras su otra mano se cerraba en torno a su cintura: 

			—Me encanta cuando te vuelves agresiva. Haces que mi miembro reviva y mis deseos se disparen —le susurró al oído. 

			Acercó sus labios al cuello de la muchacha, deslizando su lengua por la suave piel de la chica. A pesar de los esfuerzos de Anjesenamón por liberarse, Ay mantenía su agarre implacable, apretando con fuerza: 

			—No temas, no te haré daño —murmuró en voz baja y siniestra. 

			Su mano, como un intruso, ascendió bajo el vestido de lino, explorando los pechos firmes y pequeños de la joven reina, apretándolos con una intensidad que revelaba sus oscuros deseos: 

			—Mi joven reina, no puedes imaginar el sacrificio que estoy haciendo al esperar hasta nuestro matrimonio para poseerte —agregó lentamente.

			El miedo paralizó a Anjesenamón; su cuerpo temblaba, atrapado entre la impotencia y la rabia. Las lágrimas de terror llenaron sus ojos mientras sentía los dedos del sacerdote pellizcarle los pezones por debajo de la ropa. A medida que intentaba detenerlo, su brazo era doblado aún más, causándole un intenso dolor. Su respiración se entrecortaba, pero con un último acto de valentía, dejó escapar un grito que sorprendió a su agresor, dándole la oportunidad de liberarse.

			La mano de Ay se aferró al tirante que descendía delicadamente del hombro de Anjesenamón, buscando acercarla nuevamente. Pero la reina, sin vacilar, se lanzó hacia atrás con tanta fuerza que el vestido se desgarró, dejando uno de sus pechos al descubierto. La pérdida de equilibrio fue inevitable, y la muchacha se desplomó al suelo en un instante.

			La joven Kaska, que había estado aguardando a la reina en el pasillo, irrumpió en la capilla de forma abrupta. Su rostro se llenó de furia al presenciar la escena y dirigió al sumo sacerdote una mirada fulminante.

			Anjesenamón se cubrió el pecho. Avergonzada se levantó con dificultad mientras las lágrimas caían por sus mejillas como un torrente incontrolable. En un acto de desesperación, corrió hacia el exterior, buscando escapar de la oscura capilla y de la sombra de Ay.

			Nammu avanzó con paso decidido hacia el sacerdote, desafiante y resuelta. Sin vacilar, le advirtió con firmeza:

			—Si vuelves a tocarla, te aseguro que será la última vez.

			El sacerdote respondió con una mirada severa.

			—Cuida bien esa lengua, salvaje, o podrías despertar un día sin ella en la boca —la amenazó—. Y ahora sal de aquí, esto es el templo, suelo sagrado que no debe pisar ningún infiel —sentenció, y la joven se retiró.

			Ay fue hacia la mesa de ofrendas, inmerso en sus pensamientos. Después de unos segundos, sintió cómo sus partes más íntimas se encontraban humedecidas. Algo asustado bajó lentamente su mano y la introdujo por debajo de la túnica, explorando sus propios genitales. En un principio pensó que pudiera ser sangre, e imaginó que la reina hubiera ocultado un punzón y, en un descuido, se lo hubiera clavado. Al extraer la mano, observó con regocijo cómo sus dedos estaban impregnados en un líquido transparente y viscoso. Una sonrisa de alegría y satisfacción se dibujó en su rostro, seguida de una carcajada: 

			—Aún sigues vivo, querido amigo, y con ganas de hacer un buen trabajo —susurró mientras la contemplaba con deleite. 

			Cerró los ojos y volvió a recordar el sabor delicioso que desprendía la piel de Anjesenamón, una piel joven que casi rozaba la niñez y que, con el simple contacto, encendía su excitación de manera abrumadora. Unos pechos que antes los tenía vedados, y que ahora había tenido en sus manos: pequeños, suaves y duros como piedras. «Pronto Amón me recompensará nombrándome faraón de Egipto, y la hija de Nefertiti compartirá mi lecho cada noche, brindándome el placer que ansío y merezco», pensó con una siniestra satisfacción.

			El sacerdote saboreaba su pequeña victoria, mientras que la reina, afligida y confusa, vagaba por los pasillos en busca del consuelo de su alcoba. Aunque aquellos corredores le eran familiares tras haberlos recorrido incontables veces, en ese momento se desplegaban ante ella como un intrincado laberinto, sin encontrar el camino correcto. La inquietud y el miedo se entrelazaban en su corazón, mientras luchaba por encontrar la calma y la seguridad que tanto necesitaba.

			Al final de uno de los pasillos, divisó a Taduhepa y se precipitó hacia ella, buscando refugio en sus brazos como un ansiado puerto en medio de la tormenta.

			—¿Qué ha sucedido? —le preguntó con preocupación.

			Entre sollozos, Anjesenamón le relató con detalle lo ocurrido, encontrando en Tadu un apoyo reconfortante mientras la acompañaba hasta su alcoba. La princesa conocía al sumo sacerdote desde hacía muchos años y sabía que enfrentarlo cara a cara nunca resultaba fácil ni sin consecuencias. Solo recordaba a una mujer: Nefertiti, la única que se había atrevido a desafiarlo, una mujer que jamás le tuvo miedo.

			Sin embargo, Ay parecía gozar de una extraña bendición divina; mientras el destino se cebaba con quienes lo rodeaban, él incrementaba su poder y envejecía rodeado de riquezas, como si fuera un rey.

			—Pero, ¿qué pretendías lograr al ir a verlo? —le recriminó con firmeza.

			La reina, con la mirada baja, se limpió las lágrimas con la mano y suspiró profundamente.

			—Estaba furiosa, solo deseaba tenerlo de frente y mirarlo a los ojos para decirle que era un asesino, que no merecía ocupar el puesto de primer siervo de Amón y que su alma sería devorada por la oscuridad cuando su vida llegara a su fin.

			Taduhepa, con el amor que solo se concede a una hija, envolvió a Anjesenamón en un abrazo reconfortante. La reina se hallaba en una posición extremadamente delicada y peligrosa, tras el asesinato del príncipe sumerio y la negativa del rey de Babilonia a ofrecer a su hijo como esposo. El tiempo avanzaba de manera implacable y el trono permanecía sin ocupante. En los círculos de la nobleza, nadie se atrevía a alzar la voz para mostrar interés en desposarse con Anjesenamón, a excepción del astuto sumo sacerdote. Los tentáculos venenosos de Ay habían eliminado a todo posible rival. Ya no quedaba nadie con el valor, o la locura, de desafiarlo por el trono. El futuro se presentaba oscuro y lleno de incertidumbre, con el destino de Egipto pendiendo de un hilo.

			—Tadu, comprendo que no puedo renunciar, pero si la única opción es desposarme con ese anciano pervertido, prefiero huir o poner fin a mi vida antes de someterme a semejante destino —le confesó con tal determinación en su voz que no dejaba lugar a dudas sobre su disposición.

			La confesión de Anjesenamón dejó a Taduhepa sin aliento. La princesa caminó hacia la ventana, buscando un momento de calma y reflexión. Cerró los ojos y se dejó envolver por la suave brisa del Nilo, sintiendo el frescor en su rostro. Era consciente de la desesperación que sentía la reina, y recordaba sus propias luchas cuando estuvo atrapada en la capital hurrita, sentenciada a casarse con su tío, el asesino de su padre. Pero Tadu logró doblegarlo, aprovechando su debilidad por ella. Pero ahora, la situación con Ay era diferente. No había luz en su corazón, solo oscuridad. Era un enemigo mucho más peligroso y retorcido. Ahora debía encontrar una solución que le ofreciera a Anjesenamón una esperanza en medio de la oscuridad que la rodeaba.

			De repente, una idea se materializó en su mente. Se apartó de la ventana y se dirigió a la reina.

			—Se me ocurre una solución sin que tengas que huir ni quitarte la vida —dijo inesperadamente la princesa.

			Las palabras de Tadu despertaron la curiosidad de Anjesenamón, y la miró con atención.

			—¿Cuál es? —preguntó, con un leve temblor de esperanza en su voz.

			—Horemheb.

			El nombre del general suscitó un silencio momentáneo, una pausa cargada de reflexión en la reina. Sus pensamientos danzaban entre la posibilidad de una salida y la incertidumbre sobre las consecuencias.

			Taduhepa, con voz serena, comenzó a detallar los motivos que convertían a Horemheb en una opción viable.

			—Ostenta el mismo poder que Ay, es un héroe nacional, leal a Egipto y, sobre todo, no teme al sacerdote.

			—Pero, ¿y si el general no está dispuesto a desposarse conmigo? ¿Y si teme desafiar a Ay? —preguntó la reina con preocupación.

			—Sé que siempre ha deseado convertirse en faraón —le respondió Tadu con una rotundidad decidida—. Y te aseguro que, antes de ver a Ay sentado en el trono, aceptará.

			Anjesenamón meditó en silencio. Si Horemheb realmente albergaba ese deseo y estaba al tanto de su intención de buscar un esposo, ¿por qué no había dado el primer paso y venido a ella? La idea de que incluso él sintiera un temor hacia el poder del sacerdote se insinuaba en su mente, y así se lo hizo saber a la princesa.

			—Puede que, al igual que muchos otros, el general sienta miedo de enfrentarse al sacerdote.

			Taduhepa movió la cabeza en un gesto de duda, tratando de procesar la idea. Sin embargo, un brillo de determinación apareció en sus ojos.

			—La única forma de saberlo con certeza es dar el primer paso —afirmó la princesa con decisión—. Busca al general y averigua por ti misma si está dispuesto a ser el nuevo rey de Egipto.

			Sin dudarlo, Anjesenamón se dirigió hacia el palacio de los funcionarios en busca de Horemheb. Cada paso que daba resonaba con seguridad y determinación. Necesitaba saber si el valiente general aceptaría asumir el peso del trono y convertirse en faraón. Aunque no sabía cuál sería su respuesta, la joven reina se sentía alentada por la posibilidad de contar con su apoyo. Horemheb era un héroe amado y temido en Egipto, lo cual le otorgaría la solidez necesaria para el imperio. Aunque sus rasgos congelaban el aire a su paso, Anjesenamón sabía en su corazón que él la trataría con delicadeza y respeto. Tenía la certeza de que, a menos que ella lo permitiera, nunca pondría una mano sobre su piel de manera indebida.

			Con cada paso y cada pensamiento, la reina sentía la confianza crecer en su interior. Si el general aceptaba convertirse en faraón, juntos podrían enfrentar cualquier desafío y asegurar el futuro de su amada tierra. Mientras avanzaba por los pasillos del palacio, Anjesenamón se preparaba para un encuentro que podría cambiar el rumbo del destino tanto para ella como para todo el imperio.

			Lo encontró frente a una estantería, de espaldas, inmerso en la exploración meticulosa de antiguos papiros en la oficina donde se trataban todos los asuntos militares. Alrededor de una rústica mesa de madera, contaminada de polvo y suciedad, se amontonaban con desorden decenas de mapas enrollados, mientras que otros se desplegaban por el suelo obstaculizando el paso.

			Desde la entrada, ella lo contempló detenidamente.

			—Me parece que necesitas a alguien que se encargue de poner orden en este caos —le sugirió con amabilidad.

			Horemheb giró su cuerpo hacia la reina.

			—¡Anjesenamón! Qué sorpresa. Por favor, pasa —apartó con cuidado algunos rollos de papiro que ocupaban una silla y le pidió que se acomodara—. ¿En qué puedo servirte?

			—Supongo que eres consciente de la difícil situación en la que me encuentro. Egipto necesita un rey que comparta el trono a mi lado, y te aseguro que la idea no me resulta nada agradable —le comentó, y el general asintió en silencio—. Mi esposo te quería, vio tu noble corazón, lo que hizo posible que te perdonara por entregar a Taduhepa al rey Artatama. Ahora, el imperio te necesita… yo te necesito. Él confiaba en ti, y yo también lo hago —lo miró con intensidad—. Por eso, te pido que asumas el trono a mi lado, que seas el faraón que guíe a nuestra nación.

			Un silencio profundo envolvió el ambiente por unos instantes, como si el tiempo se hubiese detenido. Horemheb parecía hundirse en sus propios pensamientos, consumido por el peso del remordimiento y la culpa de haber traicionado a Egipto y al faraón. Se consideraba indigno de portar el cetro y el flagelo.

			Su mirada se desvió hacia la daga ceremonial que descansaba en una esquina de la mesa, el objeto que había arrebatado la vida de Makara y que aún mostraba en su hoja el rastro de su sangre.

			Anjesenamón, suavemente colocó su mano sobre la del general, transmitiéndole un gesto de consuelo.

			—Has hecho más por este país que nadie. Te has mantenido leal a mi abuelo, luego a mi padre, y aunque fallaste a mi esposo, estuviste a su lado hasta su último aliento —las palabras de la reina fluían con dulzura y comprensión—. No te niegues el derecho al trono por tus errores pasados, pues también has pagado un alto precio. Has defendido nuestras fronteras y has perdido a la mujer que amabas. Mereces ser rey, luchar por Egipto una vez más, pero esta vez desde la cima. Reinemos juntos y levantemos este imperio.

			Tras unos momentos de profunda reflexión, Horemheb la miró, y aceptó la propuesta. Era una oportunidad única para enmendar sus errores y servir a Egipto de la mejor manera posible. La decisión estaba tomada, marcando el inicio de un nuevo capítulo en la historia del imperio.

			A medida que la noticia se extendía por los pasillos del palacio, la emoción y la aceptación comenzaban a calar entre aquellos que la escuchaban. La personalidad hosca y reservada del general podía no ser del agrado de todos, pero su lealtad hacia Egipto y su valía como líder militar, eran indiscutibles. Aunque el ascenso de Horemheb al trono aún no era oficial, el rumor ya había llegado a oídos de muchos, despertando una reacción favorable. Los nobles y miembros de la corte eran conscientes de su reputación, pues era un general respetado pero no necesariamente popular en los círculos más privilegiados. Sin embargo, preferían que alguien como él ocupara el trono en lugar del sumo sacerdote, cuya maldad y ambición generaban incertidumbre.

			Los temores y las inseguridades que la reina había soportado durante días desaparecieron al instante. Ahora se sentía más fuerte y segura, sabiendo que nunca más Ay volvería a tocarla ni a utilizar su poder para su propio beneficio.

			Con la certeza de que Horemheb se convertiría en el nuevo rey, Anjesenamón se llenó de esperanza y determinación. Sabía que una vez coronado, el nuevo gobernante tomaría medidas rápidas y contundentes para protegerla y asegurarse de que Ay pagara por sus actos. El sumo sacerdote sería destituido de su cargo y desterrado de Egipto por haber osado tocar y agredir a la gran esposa real.

			Días más tarde, mientras el general se encontraba en su despacho ocupado en sus asuntos, la puerta se abrió de golpe y el sacerdote Ay irrumpió en la estancia sin ninguna consideración.

			—Vengo a felicitarte —le dijo—. Si aparte de mí hay alguien digno de sentarse en el trono, sin duda eres tú.

			—No puedo negar que siempre ha sido mi mayor deseo —le respondió—. Aportar mi experiencia como militar le aportará al imperio más estabilidad.

			El sumo sacerdote se acomodó en un asiento, irradiando una sabiduría serena, pero con un fuego ardiente en sus ojos.

			—Ya estoy en la última etapa de mi vida, con pocos años terrenales por delante. He entregado todo a Egipto y solo pido a cambio el sueño de ser faraón, un privilegio que creo merecer después de mis incontables años de servicio a nuestros dioses —hizo una breve pausa, y después continuó—. Ajenatón llevó esta tierra al borde de la destrucción, pero gracias a nosotros, el imperio sigue siendo el más poderoso —lo miró fijamente a los ojos—. Te ruego, Horemheb, que rechaces la oferta y me permitas reinar en tu lugar. Soy viejo y no tengo descendencia. Mis días en el trono serán cortos y eso abrirá paso a tu ascenso. Te prometo que aunque yo sea el faraón, compartiré el poder contigo. Seguirás siendo el general de todos los ejércitos del Señor de las Dos Tierras, visir y mi primer consejero.

			Horemheb lo escuchó en silencio. El sacerdote había sido muy claro con sus pretensiones. Reclamaba el trono con humildad y le ofrecía compartirlo. Aunque, ¿por qué compartir cuando, muy pronto, él mismo se sentaría en el trono como faraón?

			—Admiro tu habilidad con las palabras, pero no me convences —le contestó con frialdad—. Nuestra relación nunca ha sido de amistad, y para mí tu palabra tiene menos valor que la de un hitita. No intentes venderme promesas vacías que sabes que no cumplirás.

			Las facciones de Ay se endurecieron, como si estuvieran talladas en piedra.

			—¿Pones en duda mi honestidad? —le preguntó con un destello de enojo en sus ojos y su voz se hizo más intensa.

			—Eres un perfecto manipulador, un maestro en el arte del engaño y un asesino sigiloso y letal. No voy a aceptar tu petición, y si piensas eliminarme como has hecho con todos los que se han interpuesto en tu camino, te advierto que quizá tu destino se selle en ese mismo instante —le advirtió.

			El sacerdote tomó una profunda bocanada de aire antes de responder.

			—Te sugiero que reflexiones sobre mi propuesta —le dijo, visiblemente irritado.

			—¿Y de no hacerlo?

			Con absoluta calma, Ay se dejó caer en el respaldo de la silla, exhibiendo una sonrisa maliciosa que brotaba de su rostro.

			—Debes ser consciente de que mi influencia se extiende por todo el clero. Si así lo deseo, puedo instigar al pueblo para que te consideren un devoto del dios Atón, o incluso acusarte de haber asesinado a Tutankamón para usurpar el trono. Cualquiera de esas dos opciones sería suficiente —le dijo con una voz penetrante y amenazadora—. Los ciudadanos son fácilmente manipulables, y sus mentes, como papiros en blanco, pueden ser moldeadas por un sacerdote hasta convertir una simple idea en una peligrosa epidemia capaz de desencadenar una revolución. No deseo llegar a ese punto, pero si me fuerzas, no dudes que tomaré medidas drásticas.

			Horemheb estrelló sus puños sobre la mesa, haciendo temblar el suelo.

			—¡Atrévete y todas las cabezas de los sacerdotes rodarán por las calles de Tebas! —le gritó con furia—. Tengo el apoyo de la reina, el respaldo de los nobles y cuento con más de cuarenta mil soldados leales que, cuando llegue el momento, defenderán el imperio de cualquier intento de sublevación. Pero quiero que comprendas que, cuando todo acabe, por mucho que corras, por mucho que huyas, por mucho que te escondas, te encontraré y haré que tu vieja cabeza adorne lo más alto del palacio —sentenció, fijando sus ojos llenos de ira sobre Ay.

			El sacerdote permanecía imperturbable.

			—No temo a la muerte, general. Pronto me reuniré con los dioses, ya sea por la espada o por muerte natural —respondió con serenidad—. Aquí solo veo dos caminos: presenciar la aniquilación de miles de egipcios y permitir que nuestros enemigos aprovechen esa inestabilidad para conquistarnos, o aceptar mi propuesta y colaborar en mi reinado. Solo tendrás que esperar unos pocos años, o quizá menos, para convertirte en faraón.

			Horemheb permaneció en silencio. Se volvió y se acercó lentamente hacia la ventana desde donde se podía ver el campo de entrenamiento. Una tormenta de emociones danzaba en sus ojos mientras sopesaba las opciones.

			Se encontraba en un dilema, en una encrucijada con dos posibles caminos por tomar, ninguno de los cuales deseaba transitar.

			—¿Estarías dispuesto a desatar una guerra civil para alcanzar el trono? —le preguntó el general en un tono más sereno.

			Ay se levantó y se acercó a la puerta.

			—Yo no soy quien tiene esa respuesta. Amón guía mis pasos, dirige mi mano y dicta mis decisiones. Mi destino es convertirme en el faraón de Egipto, así lo quieren los dioses. Si para lograrlo debo purgar la tierra de herejes, no puedo hacer nada para detenerlo —declaró antes de retirarse en silencio, revelando una sonrisa maléfica en su rostro.

			Apenas restaba una semana para que los trabajos de momificación del cuerpo de Tutankamón llegaran a su término, marcando el final de su tránsito hacia la eternidad. Aunque la noticia sobre quién sería el próximo faraón que ocuparía el trono ya se había difundido en todo el imperio, la Casa Real aún no lo había confirmado y esperarían al entierro del joven Tut para proclamar oficialmente al nuevo rey.

			Aunque aún faltaban días para la sepultura del faraón, Taduhepa ya guardaba con cuidado en un viejo baúl vestidos, mantas, vajilla, joyas y otros objetos necesarios para la vida cotidiana. El matrimonio entre Anjesenamón y Horemheb ya había sido acordado y la princesa, agradecida a los dioses por encontrar un final feliz, se preparaba para viajar junto a su amado Nebnufer una vez que la ceremonia hubiera concluido. Con tranquilidad comenzó a recoger todos sus enseres, decidida a dejar atrás su pasado y abrazar un nuevo futuro. Egipto le había dado mucho, pero también le había arrebatado demasiado, y ahora que finalmente había encontrado la felicidad, no estaba dispuesta a dejarla escapar. Agarró un zurrón de tela que contenía cremas, perfumes y cosméticos, y el recuerdo de su hermana Kiya se le apareció en ese preciso instante. «Ojalá estuvieras aquí para presenciar la alegría que desborda mi corazón», pensó, mientras apretaba la bolsa contra su pecho.

			Justo en ese momento, alguien llamó a la puerta.

			—¡General! —exclamó sorprendida al verlo.

			Horemheb entró, cerró la puerta lentamente y observó el baúl con detenimiento.

			—¿Te marchas? —preguntó.

			—Sí, una vez que Tutankamón descanse junto a los dioses, me iré con Nebnufer lejos de Egipto. Queremos comenzar una nueva vida, construir nuestra propia historia llena de amor y felicidad —le respondió, mostrando una amplia sonrisa en su rostro.

			—Me alegro por vosotros. Después de todo lo que has sufrido, te mereces encontrar la dicha. Que el amor sea tan fuerte como las pirámides que se alzan en este imperio.

			Taduhepa guardó la bolsa debajo de las mantas y cerró el baúl.

			—Me marcho con la satisfacción de ver a Anjesenamón unida a un hombre digno de sentarse en el trono —le agarró las manos con ternura—. Si Tutankamón estuviera aquí, testigo de lo que hoy acontece, estoy segura de que os daría la bendición y se alegraría enormemente de ver como su reina es desposada por alguien que para él, fue como un padre.

			El general respiró hondo y se dirigió hacia una mesa baja junto a la ventana. Sobre ella reposaba una jarra de agua. La tomó con calma y bebió un sorbo, sintiendo la frescura y tranquilidad que tanto necesitaba.

			—Llevo días y noches reflexionando y he decidido que voy a rechazar el matrimonio con Anjesenamón —dijo el general de repente.

			Los ojos de Tadu se abrieron sorprendidos, su corazón comenzó a palpitar más rápido.

			—¿Por qué?

			—No me siento preparado para asumir el liderazgo del imperio. Es una responsabilidad demasiado grande —bebió otro sorbo de agua, buscando la claridad en sus pensamientos—. Desde la muerte de Makara, mi mente está muy desordenada. Si aún no he sido capaz de gobernar mis propias ideas, mucho menos podría hacerlo con el imperio en mis manos.

			La princesa se acercó al militar con ojos cargados de desesperación.

			—No puedes hacerle esto a Anjesenamón. Sabes muy bien que, de no ser tú el faraón, solo quedaría el sumo sacerdote. Esa niña te necesita, eres su única esperanza. Te ruego, te imploro que no le des la espalda y la abandones en manos de ese viejo malnacido.

			—Ay ya es un anciano y no durará mucho —respondió el general con una frialdad inesperada.

			—Te pido humildemente que te tomes unos segundos para reflexionar —lo miró fijamente a los ojos—. Hazlo por ella, por el joven Tut que nos mira desde el más allá. No permitas que el sacerdote, ese ser obsesionado con ella, desate su maldad sobre esa inocente y asustada niña.

			—Nadie la obligó a convertirse en reina. Ella, con plena conciencia y valentía, aceptó el destino que se le presentaba, una vida de opulencia y lujos inimaginables. Sin embargo, todo en esta existencia tiene un precio, y está obligada a pagarlo —le dijo con total naturalidad—. Nefertiti, su madre, sufrió maltratos a manos del faraón e incluso fue enviada a los oscuros calabozos. Pero ella no se rindió, al contrario, tomó el control absoluto del imperio sin que nadie pudiera hacerle sombra —guardó un breve silencio para permitir que sus palabras se asentaran antes de continuar—. Anjesenamón no debe preocuparse por Ay, no debe temerlo. Él es un pobre viejo que tiene poco poder sobre ella. Debería imaginar que todo esto es solo una pesadilla de la cual despertará pronto. Y si le toca hacer frente a situaciones incómodas, estas serán pasajeras y solo aparecerán al inicio del camino. Con el tiempo se acostumbrará y encontrará la fortaleza interior para superar cualquier obstáculo.

			Taduhepa miró fijamente al general Horemheb, con los ojos llenos de rabia y desilusión.

			—Creía que eras un hombre honorable, leal y digno del trono. Pero ahora me doy cuenta de que no eres mejor que el sacerdote. Diría incluso que eres peor, pues al menos de ese anciano se espera todo tipo de maquinaciones, pero tú eres el amigo que te abraza con cariño y luego te apuñala por la espalda mientras sonríe —le reprochó con dureza.

			Horemheb gruñó, ofendido por las acusaciones de la princesa.

			—Ha llegado el momento de poner fin a esta conversación —le dijo, dirigiéndose hacia la puerta. Pero antes de abandonar la habitación, Tadu lanzó otro ataque.

			—Eres un hipócrita. Decías amar Egipto, pero ahora lo entregas en manos de alguien que solo ansía poder, y llevará al imperio a su destrucción. Conoces al sacerdote mejor que nadie. ¡Está loco! —le gritó.

			El general sintió como sus emociones se desbordaban ante las duras palabras de la princesa.

			—¡Amo mi país! ¡Y haré lo que sea necesario para protegerlo! —vociferó con fuerza.

			—Si verdaderamente amaras a Egipto, nunca permitirías que Ay accediera al trono.

			Horemheb, decidido a poner fin a la conversación, optó por el silencio absoluto. Sin pronunciar una sola palabra más, dejó que su mutismo hablara por él, sellando así su determinación de no enlazar su destino con el de Anjesenamón. Abrió la puerta y sin mirar atrás, se marchó, llevándose consigo el peso de un futuro incierto.

			Los ojos de la princesa se humedecieron y una lágrima solitaria resbaló por sus mejillas.

			En un estallido de ira, agarró la jarra de agua que descansaba sobre la mesa y la lanzó con fuerza contra la puerta, estrellándola en mil pedazos: 

			—¡Esta tierra está podrida y sus aguas envenenadas! —gritó con furia. 

			Luego, se dirigió hacia la cama y se sentó, sintiendo la necesidad de pensar con claridad. «¿Cómo le daré la noticia a Anjesenamón?», se preguntó en voz baja, buscando encontrar una respuesta en medio del caos que ahora la rodeaba.

			La joven reina había vuelto a respirar con alivio, sintiendo cómo sus miedos comenzaban a disiparse una vez que Horemheb había accedido a ser su esposo. Ahora la princesa tenía la dura tarea de comunicarle, a menos de diez días del funeral de su difunto esposo, que el general la había traicionado y que Ay estaba destinado a convertirse en el próximo rey, y esa noticia sería como matarla en vida. Aunque Anjesenamón se mostrara en contra de esa unión, el hecho de que no hubiera nadie más con suficiente poder para reclamar el trono hacía que negarse no fuese una opción viable. La gran esposa real se vería obligada a desposarse con el sumo sacerdote.

			Mientras Taduhepa se perdía en los laberintos de sus pensamientos, la puerta de su alcoba comenzó a abrirse con un sigiloso crujido. Era Nebnufer, quien acababa de llegar a Tebas desde Malkata, y nada más pisar el palacio, sus pies lo llevaron directamente hacia el refugio de su amada.

			En el instante en que los ojos de la muchacha captaron la figura del comandante, su rostro se iluminó con una sonrisa cálida, una sonrisa que irradiaba el amor que sentía por él. Sin pronunciar palabra alguna, ambos se encontraron en un abrazo apasionado, un abrazo que hablaba de promesas por cumplir.

			—¿Deseas dar un paseo por los jardines? —le susurró Nebnufer con esa melodía en la voz que solo los amantes saben entonar.

			Tadu no pudo contener el llanto. Con la cabeza inclinada y el semblante abrumado por emociones encontradas, sus lágrimas se derramaron, como si el odio reprimido hubiera encontrado su salida, regando el suelo con su amargura.

			—¿Qué te ocurre, mi amor?

			Con delicadeza el soldado le levantó la barbilla, asegurándose de que sus ojos se encontraran. La princesa, sumida en una tormenta de emociones, lo abrazó de nuevo. Las lágrimas fluían en silencio sobre su hombro y, pasados unos segundos, más calmada, le contó lo sucedido.

			—¡Sabía que el general no era de fiar! —exclamó el muchacho, con la voz cargada de indignación.

			—No sé qué hacer, ni cómo decírselo a Anjesenamón —se echó a llorar de nuevo—. ¿Qué será de esa pobre niña?

			—Mi amor, no te preocupes, encontraremos una solución —la besó en la frente y la acercó contra su pecho—. Ahora será mejor descansar y mañana, con la mente más clara, pensaremos el camino a seguir.

			Al día siguiente, Taduhepa despertó temprano, tras una noche plagada de pesadillas que le impidieron conciliar el sueño. Con cautela, se dirigió a la ventana y la abrió lentamente, tratando de no hacer ruido ni perturbar el descanso plácido de Nebnufer. Desde allí podía escuchar los sonidos de la vida en el Nilo, que parecían ajenos a los problemas de los mortales.
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